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Para el presidente Vicente Fox “Gracias a Dios” y a la continuidad de las políticas económicas diseñadas por Ernesto Zedillo Ponce de León, México ha sumado una década de estabilidad política, económica y social.

Además pronunció un mentís con “base a la realidad, los datos duros, los indicadores que muestran lo contrario”, para aquellos que neciamente insisten en la pérdida de la confianza de los inversionistas extranjeros en México y la disminución de la competitividad.

Las grandes ventajas competitivas que, según Fox, ofrece el país frente a sus competidores son estabilidad, disciplina fiscal, apertura comercial, calidad y salarios de la mano de obra.

Generalmente son las propias dependencias del Ejecutivo federal las que colocan en sus justos términos el desbordado optimismo del habitante número uno de Los Pinos. En esta ocasión fue la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, dirigida por el guadalupano Carlos Abascal Carranza, la que documentó los bajos precios de la mano de obra mexicana y los nulos avances en materia de empleo.

En los prácticamente cuatro años de gobierno de Fox Quesada se han generado 324 mil empleos formales y 972 mil “no protegidos”, es decir, sin salario fijo ni beneficios sociales. Ilustrado de otra manera: en diciembre de 2000, el Instituto Mexicano del Seguro Social tenía 12 millones 775 mil 125 trabajadores urbanos registrados. Para junio pasado la cifra fue de 12 millones 609 mil 476.

Pese a las acres críticas de algunos foxistas, como Fernando Canales Clariond, a la que entienden como política salarial de la República Popular China, nuestro país no canta tan mal las rancheras. Al 21 de octubre, reporta la STPS, el avance nominal de los salarios contractuales en lo que va del gobierno de Fox, fue de seis puntos, pero en términos reales –después de inflación-- es de 0.7 por ciento. Mientras que recientemente el inquilino de las cabañitas aseguraba que los salarios registrados ante el IMSS se elevaron “8.5 por ciento en términos reales”.

Tiene razón el mexicano más optimista cuando informa que durante su gobierno aumentó el número de asalariados con prestaciones sociales en 324 mil 895 (2.1 por ciento). Pero en el mismo lapso los trabajadores por cuenta propia crecieron 10.8 por ciento, es decir, 1 millón 18 mil personas.

Advierte muy bien Víctor Tokman, exdirector de la Organización Internacional del Trabajo: “Existen formas de enfrentar la globalización. Si bien es necesario flexibilizar las condiciones laborales, no se puede dejar a los trabajadores sin protección social, porque con trabajadores sin beneficios no hay avances en materia de productividad y competitividad”.

La estrategia del gobierno del cambio es el abaratamiento de la fuerza laboral aun sin reformas a la Ley Federal del Trabajo, impulsada por el censor de la lectura de Aura de Carlos Fuentes.

Acuse de recibo. Dos personeros de fuentes de inteligencia, de acuerdo al “guerrerense exilado en el DF”, Raúl Domínguez Domínguez, en el “complot antipejeísta y la defensa tropical al respecto --en cuyo sccore ya hay un motín en la Cámara de Diputados y un asalto al convoy presidencial--, se duelen de que en los medios nadie advierta del ascenso del jalisciense Martín Huerta como el tapado de Vicente Fox para sucederlo en Los Pinos, igual que lo hizo en la Alhóndiga de Guanajuato”.
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